XI   

Una desviación larga.

—¡Un momento! —gruñó Robert— No me gusta como pinta todo esto.


—¿Perdón? —Dijo Adatorn.


—Hay algo aquí que no me cuadra, ¡no me gusta! ¿No cree que esto vaya muy rápido?


—¿Rápido? ¿Cómo que rápido?


—Llegamos hace nueve días —señaló pausadamente—; descargamos; invadimos (antes de descargar); encontramos, pues, cosas; rescatamos a Solo, quien nos plantó un gran susto con lo de los códigos; luego apareció Djueh y la flota del contralmirante Postarki; destruimos la esfera del RM-1821 y lo peor es que ni siquiera sé que estoy balbuceando ahora. ¡Debió costarnos mucho trabajo tomar este palacio y no fue así, joder! ¿Qué pasa?


—Pasa que estás nervioso. Yo también presiento algo anormal aquí, pero hasta que no se manifieste no hay nada que hacer, salvo esperar.


Robert se llevó una mano al rostro y se detuvo frente a una lujosa escalinata por la que su antiguo maestro ya había comenzado a ascender. La calma era casi absoluta, el palacio mismo parecía haber sido entregado con la venia de los propios separatistas. Cierto era que nada parecía fuera de lo normal, Adatorn esperaba nada menos que esa misma calma. Un motivo más para temer.


—No confío en las circunstancias, Robert; no creo que sea del todo cierto eso de que limpiamos el planeta de los separatistas.


—¿Y no me da con eso la razón, maestro?


—No lo creo, Rob. Aunque quisiera tener la completa certeza de que la erradicación separatista en este planeta ha sido total, acepto que hasta que eso no pase debemos estar tan abiertos a la expectativa de haber ganado como a la de haber perdido.


—Pues a mí me sigue pareciendo que mis temores son razonables, no así su exceso de confianza en una victoria poco probable. Creo, maestro, que lo mejor es que nos separemos, así doblaremos nuestras posibilidades.


Adatorn asintió silenciosamente. Los dos se separaron, tomando sendos caminos diferentes. La mayor parte de la estructura externa del palacio había quedado intacta, no obstante, era raro ver muros completos o incluso caminar sobre pisos estables y sin agujeros. Todo el edificio era un testimonio en pie de la lucha que en su interior se hubo librado hace días entre las fuerzas locales y las tropas invasores. El hedor de los cadáveres en descomposición amontonados en los pasillos y las cañerías de drenaje que, tras haber vertido todo su contenido en los niveles inferiores, yacían colgantes de los techos, hacían incómoda la exploración en el recinto, pero no detuvo a los Jedi,
Robert bajó con paso firme hasta las escaleras que conducían al vestíbulo y de ahí prosiguió a las dependencias del palacio. Guiándose por puro instinto, el caballero gris consiguió llegar hasta un ascensor que se había salvado de los estragos causados por el pandemónium del primer asalto, y, dado que aún funcionaba, lo condujo hasta los sótanos.

Parecía muy obvio, aquellos oscuros pasillos a varios metros bajo la estructura principal resultaban un extraordinario sitio para esconderse, aquellos sótanos eran un auténtico e inexpugnable búnker, resultaba difícil creer que a los habitantes del palacio no se les había ocurrido refugiarse ahí.


El escenario estaba oscuro, casi no había luces encendidas y las pocas puertas que habían estado cerradas tenían innegables signos de haber sido violadas por la fuerza, aunque no había señal alguna de que se hubiese desatado una masacre por ahí, lo único evidente era el silencio sepulcral, y una incómoda sensación de vacío. Desde el pabellón de ascensores hasta donde alcanzaba la vista, se extendía un amplísimo y muy largo pasillo flanqueado por algunas puertas y una infinidad de bodegas vacías. El corredor, por el cual Robert había transitado con cierto nerviosismo, desembocaba en una especie de rotonda abovedada llena de archiveros viejos, cajas de combustible y computadoras en reparación apiladas bajo una mesa inundada de herramientas. La rotonda estaba bien iluminada, era la única parte de los sótanos que parecía no haber sido pisada por los separatistas. Aún detrás de las inestables pilas de archiveros y cajas amontonadas contra el muro circular, se distinguían cuando menos otros dos accesos al recinto, cada uno con su respectivo pasillo apenas iluminado por parpadeantes luces a punto de extinguirse.


Un frío espeluznante recorrió entonces la rotonda, al tiempo que todas las luces, tanto de la bodega circular como las de los pasillos, se apagaron, una tremenda energía proveniente del lado oscuro hizo de los sótanos su presa. Y Rob sonrió.

—Muchos Jedi murieron congelados en los bosques de Ruusan antes de la mítica batalla —dijo una voz fría a espaldas de Robert.

—Algo he sabido —respondió el caballero.

—¿No te atreves a mirarme?

—Sí, me atrevería, pero prefiero que sea usted quién se acerque.

—Sabes que eso no me corresponde.

—Posiblemente, aunque eso no es lo que me preocupa. Lo digno de mi concernencia es, ¿por qué el maestro de todos los Sith ha venido a verme?

—Porque la Fuerza lo quiere así.

—¿Será que me quiere entre sus acólitos?

—Así por el dedo del Bogan se escribió.

—Y el Ashla no hablará, interesante. Creo que no me quiere como aprendiz, y ciertamente no seré acólito suyo, milord, así que, si realmente es un Señor Oscuro, me matará, antes que tener que tolerar mi existencia —dedujo Robert, volviéndose hacia Lord Sidious.

—Sólo un Sith puede conocer tan bien su destino.

El Señor Tenebroso desenvainó desde sus ropas la hoja carmesí de su sable luminoso, desvaneciendo el frío que envolvía la rotonda. Por su parte, Van Phiney, no queriendo ser descortés, correspondió con el suyo, a fin de comenzar el duelo.

—¿Aún quiere que me le una?

—No, joven Jedi, no se trata de eso, yo ya lo decidí, ahora te toca a ti.

Y el combate comenzó, Robert dio el primer paso, ejecutó un ataque vertical hacia la cabeza de Sidious, quien tras bloquearlo dirigió su arma hacia el pecho del Jedi. Robert lo notó de inmediato y bajó su arma de tal modo que interceptó el movimiento redirigiéndolo hacia el propio pecho de su oponente, no obstante, el Lord Sith emitió un salto para librarse de su propia hoja y atacar a Van Phiney por detrás, con nulo éxito, pues éste se volvió y respondió con un jung ma, después ambos se atacaron simultáneamente por el lado derecho de Sidious, quien exclamó sin interrumpir el duelo:
—Espero no haberme equivocado contigo, esperaba más aplomo.

Robert no se inmutó y en respuesta ejecutó un jung contra las piernas desprotegidas del adversario, obligándolo, una vez más, a ejecutar un sai.

La iluminación se restableció en la rotonda, incomodando la vista de Van Phiney acostumbrada a la penumbra, mientras que el maestro oscuro apenas si notó el cambio.

Las hojas azul y roja se movían en círculos con intachable pulcritud y excepcional velocidad, la fluidez de los ataques y bloqueos entre los dos duelistas habría asombrado incluso al Conde Dooku, quien, sin que nadie lo supiera, mantenía su propio combate niveles más arriba.

Van Phiney demostraba no haber disminuido sus energías desde el previo encuentro con Asajj Ventress, sin embargo, su Soresu se había transformado en un estilizado Niman lo suficientemente agresivo como para contrarrestar el poderoso Juyo de Sidious.

—Qué valiente, muchacho, tener la insolencia de enfrentarse a un Lord Oscuro de los Sith, aún a sabiendas de que no conseguirás nunca la victoria, sencillamente porque el Sith es superior al Jedi.

—Maestro Sidious, yo también estudié las técnicas del Dun Möch, así que no se moleste en recalcármelas.

El duelo continuaba tan feroz como había empezado.

—Es curioso, joven Jedi, detecto una fuerza tremenda del lado oscuro dentro de ti. Ah, si tan solo nos hubiéramos conocido antes…

Robert no pudo contener su risa ante la gracia que el comentario le había provocado, pero estaba más concentrado en el desarrollo del combate.

—Si nos hubiéramos conocido antes —dijo Robert— habrían pasado muchas cosas, habríamos hecho grandes cosas, tal vez hasta me daría cuenta de que he desperdiciado años de formación como miembro de la Orden Jedi, pero, francamente, no creo que la devoción hacia la Orden Sith haga alguna diferencia. A mis ojos, ambas órdenes son tan incapaces de entender el verdadero significado de la Fuerza como los Sith de entender el significado del lado oscuro.

Aunque es casi imposible romper la fortaleza interna de Darth Sidious, algo dentro de él se conmovió dramáticamente con las palabras de Van Phiney; muy en el fondo, el Dun Möch del que tanto se había servido anteriormente ahora lo traicionaba, pues el hecho de que un Jedi, un ser inferior, blasfemara de tal manera en contra del Bogan y de la Orden Sith, no solo hizo hervir en cólera al Lord Oscuro, también provocó que experimentara algo que no había sentido en mucho tiempo: duda.

Todo se paralizó en torno a un gélido letargo, la escena quedó nublada por una inexpugnable y blanca nada, cuyo silencio se interrumpió por una voz inefable de dos mensajes, el uno para el Jedi (“Deja que nuestro poder te envuelva, deja que tu voluntad se fortalezca, porque siento que lo necesitas, y más que nada, lo codicias. Deja fluir la oscuridad, no te resistas a mirar al frente, ya estas listo”) y el segundo para el Lord Sith (“Plagueis sabe, él siempre sabe, como tú jamás ignoras, ¡oh Glorioso Señor del Universo y Amo de la Fuerza! Sabías que lo encontrarías, sabías que hallarías el producto de los experimentos de tu antiguo maestro, pero él lo dudó porque no lo pudo ver, no vivió para observar de qué manera el lado oscuro podía controlar el génesis en el Universo; pero tú, tú lo has visto y por ello reconoces que éste que tienes enfrente no es el Elegido, sino un seguidor más del Potentium, y por eso debes destruirlo”).

La nada se disipó y ambos personajes se mostraron inmersos en su imponente duelo, que Sidious pareció haber pausado cuando encontró su arma en pugna con la de Van Phiney, mismo que, aprovechando la oportunidad, empleó la fuerza para dar un empujón que mandó al Señor Tenebroso hasta el lado más lejano de la rotonda.

—¡Maestro! —gritó Robert a través de su comunicador intentando localizar a Deneastor Adatorn— Si no es mucha molestia agradecería ayuda por aquí, ¡El maestro Sith se ha presentado, venga rápido!


—¿Dónde estás? —preguntó Adatorn.


—Segundo sótano debajo del vestíbulo, ¡Venga ya!


Sidious se reincorporó de un salto, embistiendo ferozmente contra Robert y tomándolo por sorpresa. La batalla continuaba pero con una nueva modificación: Van Phiney cambió nuevamente de estilo de combate, declinando el Niman por el Si-Ri-Huk7; habría de crear un verdadero caos en lo que su colega se le unía en combate.


Sidious, innegablemente, detectó la tremenda oscuridad que se arremolinaba en torno al Jedi, le confería poder y una tremenda fuerza física tan invencible como la suya, con lo cual no tuvo más opción que modificar también la forma de su esgrima, de tal modo que ambos quedarían batiéndose, más por el deseo mutuo de infringir mortal derrota sobre el otro, que para demostrar su tremenda habilidad sobre el Si-Ri-Huk.


Cientos de ataques figurados en enormes centellas incandescentes transitaron a toda velocidad por la rotonda impactando violentamente contra la habitación y dañando seriamente su estructura. Tal como en un espectáculo de fuegos artificiales, los encuentros y choques entre sus habilidosas pugnas emitían por doquier las más hermosas, aunque en la práctica mortales, luces, siendo así hasta que la rotonda quedó envuelta en llamas.


Adatorn se había demorado más de lo debido, cosa que a Robert, profusamente divertido con la batalla, no le importaba más; no obstante, Lord Sidious, cansado de un combate sin progresos aunque imposible de aminorar, al tiempo que contenía las embestidas de Robert, empleó su mano libre para arrancar las losas del suelo de la rotonda y desmoronar sobre su oponente todo lo que estuviese encima de ellos. De ese modo fue como todo el techo y varios de los niveles superiores del palacio se precipitaron con tal furia sobre ambos combatientes que los dos quedaron íntegramente sepultados y la Casa Corona más destruida de lo que hubo quedado por acción de la guerra. Adatorn llegó justo a tiempo para ver como caía todo aquello y como la luz de la mañana se colaba por el orificio resultante. Nadie sobreviviría a tal catástrofe. Pero con ellos era diferente.


Sidious arrojó por el agujero todos los escombros que él mismo había generado, buscando insistentemente al cadáver del Jedi gris, aplastado y deforme sobre el suelo ensangrentado, mas nada vio. El Sith, observado por la mirada atónita de Deneastor Adatorn, dedujo que había lanzado el cadáver junto con los escombros, y ya que estos tendrían que caer de nueva cuenta, las posibilidades del Jedi quedaron eliminadas por completo. Darth Sidious echó una mirada a su alrededor, notando a Deneastor oculto tras unos archiveros aplastados, luego, esbozando una cínica sonrisa, se desvaneció en el aire.

El viejo Adatorn se quedó paralizado por un momento, digiriendo cuidadosamente todo lo que acababa de ver, no podía pensar, ni moverse, casi ni respirar. Quedó ido unos minutos, hasta que notó algo sumamente extraño: la tierra del suelo se movía lentamente y se abultaba como si una montaña fuera a nacer de pronto, y entonces, confortándose a sí mismo, contempló como salía una cabeza que se abría paso por la tierra entre estornudos y bocanadas de aire. A la cabeza le siguieron los hombros, el torso y las piernas, Robert había literalmente brotado del suelo.

—En lo sucesivo agradeceré que se dé prisa, o me temo que dejaremos de trabajar juntos, lo cual sería una pena, nunca antes me había dado razones para quejarme, maestro Adatorn —dijo Rob tras sacudirse el polvo de la ropa.


—Tonterías, ¡hay que informar al alto consejo!


—¿Para qué, exactamente?


—¡Se teletransporta, Robert, por eso!


—¿Y, a caso no es una habilidad propia del reverso tenebroso?


—¡No! Jamás se ha registrado algo así, físicamente es imposible transportarse de un lugar a otro sólo porque sí o sin la ayuda de un hiperimpulsor que cree el fenómeno propicio para ingresar al hiperespacio.


—Vaya. Por cierto, estoy bien, no me lastime, pero gracias por preocuparse.

—¡Generales! ¿Están bien? —interrumpió un soldado que se asomaba desde el enorme agujero en el techo.


—Estamos bien, todo bien aquí y ahora, ¿qué tal ustedes? —respondió Adatorn al tiempo que otros soldados se disponían para sacar a los Jedi de la fosa en la que se encontraban.


Rob y Deneastor consiguieron subir hacia la planta semidestruida del vestíbulo del palacio con la ayuda de sendos cables que los soldados tuvieron a bien extenderles desde su posición.


—¿Cayeron los escombros? —preguntó Deneastor mientras un sargento le extendía la mano para ayudarlo a subir.


—No, general —contestó un capitán.


—Entonces vámonos de aquí —gruñó Van Phiney.


—Capitán, el Conde Dooku y el virrey de la Federación de Comercio sí se encontraban dentro del palacio, tendrá que recalibrar sus instrumentos, desgraciadamente, no pude evitar que huyeran de mí, pero me aseguré de que no puedan abandonar la atmósfera, así que ordene una búsqueda de su velero solar por todo Corellia —dijo Adatorn.

—Maestro, registrar todo un planeta no es fácil, además, si queremos irnos no podemos desperdiciar más tiempo.


—¿Desperdiciar dices, Robert? ¡Debemos asegurarnos de eliminarlo ahora mismo o se las arreglará para salir del planeta y conseguir refuerzos para reconquistarlo!


—Me encargaré de rastrearlo personalmente si eso quiere, pero en veinticinco horas le prometo que mis clones estarán marchando sobre Drall —cedió Robert, alejándose del grupo hacia la plaza exterior del palacio.


Resultó tan extraño como antes, el clima había cambiado súbitamente, el frío y nublado tiempo quedó en la misma mañana soleada que había presenciado el asalto a la palaciega fortaleza. La plaza frente a la Casa Corona se encontraba tupida de soldados descansando tras la rápida incursión, algunos más se encargaban de los heridos y otros recogían toda la munición que pudieran salvar antes de marcharse. Al fondo, junto a las puertas voladas por el mismo AT-TE que yacía inactivo a un costado del muro defensivo, un grupo de oficiales formaba un corro en torno a una mesa improvisada con escombros y cajas de munición, hacia el cual Robert se puso en marcha.

—Creo que no terminamos nuestra charla, ¿tienes unos minutos, Jedi? —interrumpió Djueh.


—Pocos, ciertamente.


—Disculpa que no tenga mejores palabras para introducir mi discurso, no soy muy creativa en ese aspecto; tú me salvaste la vida.


—Es cierto, lo hice, pero no tienes que agradecerlo.


—Pues sí, sí tengo que, aunque el meollo del asunto no es que lo hayas hecho, sino por qué y cómo.


—Es muy simple, te lo dije antes, no puedo permitir que más inocentes mueran.


—Lo sé, vaya, eres un hombre extraño, me confundes, quiero decir, cuando estaba… yo, ¿morí cuando tú, llegaste?

—No, pero a decir verdad, de no haberme presentado en tu subconsciente de esa forma habrías muerto.


—Por la falta de aire.


—Una vez más, no, habrías muerto del susto.


—¿Susto?


—Estabas, no sé, como dopada cuando te saqué, te habrías alterado con facilidad sin mi, introducción —dijo Robert entre risas—, podría haber sido mortal, verte tu sola ascendiendo de una literal tumba sumergida a gran velocidad para salir a la superficie envuelta en una esfera de agua con un muy agudo y punzante dolor en la cabeza.


—Si no estaba muriendo, ¿por qué estaba desnuda?


—Ah, buena pregunta, la verdad siempre sucede.


—¿Siempre salvas a mujeres a punto de ahogarse?


—No, bueno, no es la primera vez que hago este tipo de presentaciones, aunque a veces es más caótico y los sujetos están más que desnudos, o simplemente son bolas de luz flotando frente a mí, lo cual no se me hace normal, es muy extraño.

—¿Cómo sabías que estaba ahí?


—Me enteré de la descabellada operación y del grupo que la ejecutaría, así que fui a ver de qué iba todo eso y me encontré con una cañonera disparándole al agua, eso despertó mi curiosidad y me puse a rastrear sobrevivientes, y ahí te encontré; traté de sacarte de inmediato, pero un tal Emil Teras me lo prohibió porque te mataría por descompresión o algo así; luego llame a un equipo médico con una cámara hiperbárica de los que usan los soldados SCUBA; hablé contigo y te saqué. No fue simple pero aquí estás.


—Y cuando estuve en la enfermería…


—De eso no puedo hablar, ahora, con tu permiso…


—Djueh


—Sí, Djueh; si me disculpas, tengo que cerciorarme de un par de cosas con mis oficiales.


—¡Espera! Te debo la vida, si hay algo que necesites, cuenta conmigo, siempre.


—Ahora que lo dices, sí hay algo que necesito, esta ciudad no se levantará sola, pero con la ayuda del pueblo que la vio caer recuperará su esplendor en poco tiempo. Es una tarea difícil, pero estás más que capacitada para cumplirla. Si puedes hacer eso por mí, te lo agradeceré mucho. Ahora, como te iba diciendo, me tengo que ir, suerte.

—Gracias, general Van Phiney.


—Rob, Djueh, llámame Rob.


Djueh se sonrojó apenada mientras el Jedi se alejaba para pedir el parte de la campaña a sus oficiales. ¿Era cierto? ¿No era una ilusión la toma de Corellia? Tal vez, pero como sabios antiguos solían decir: “lo difícil no es ir a la delantera, sino jamás perder la ventaja.”

Reunidos en corro en torno a lo que llamaban “mesa”, los capitanes de la flota y algunos otros oficiales que habían participado en el asalto se hallaban, como de costumbre, discutiendo y disputándose mutuamente el crédito de la operación.


—Para cualquier efecto y antes de que sus cabezas ideen alguna otra locura irracional —interrumpió Van Phiney—, el parte que irá a la oficina de Palpatine deberá referirse a mí y al maestro Adatorn como los estrategas detrás de todo esto. Quiero un facsímile de ese informe junto con mi bitácora de campaña en mis aposentos antes de las 2200, tiempo estándar. Y quiten esas caras, peleen contra los droides, no entre ustedes.


—Como quiera, mi amo —murmuró sarcásticamente el mayor Napik de manera que su general no logrará escucharlo.


—¿Alguna noticia del coronel Octavio o del capitán Zaarin? —Prosiguió Van Phiney.


—Hicieron contacto en Froma Gallat, nada de qué preocuparse, pero temen que haya más resistencia en los otros hangares. Zaarin sugiere que los dejemos encargarse y que nosotros prosigamos —puntualizó el contralmirante Postarki.


—Yo lo apoyo, hay que seguir —mencionó el capitán Odessa.


—Bien —dijo Robert con agrado—, ahora, ¿alguno de ustedes vio a un velero geonosiano pasear por aquí?


—Mis clones lo detectaron, general, he mandado una patrulla para que se encargue de derribarlo mientras aún sigue en vuelo —respondió el coronel Lodowen.


—Mejor aún, ¿su progreso? —cuestionó el general Jedi


—Desconocido, no hemos recibido noticia alguna.


—Tanto peor, coronel, siga a la escucha. ¡Señores! Preparen sus tripulaciones, nos vamos a Drall.

—Vean qué ansioso estoy —dijo sarcástico Wilhuff Tarkin.

XII   

Todos los caminos llevan a Coronet.

El alba despuntó como nunca antes; dos días después de la victoria en Casa Corona, el par flotas que habrían de partir hacia Drall para continuar con la campaña se dispersaron a lo largo del planeta con el pretexto de asegurarse de un considerable puñado de cosas (encontrar a Dooku, eliminar cualquier rastro de la armada separatista en Corellia, de la cual aún quedaba activa una pequeña parte a lo largo del globo; abrir todos los hangares subterráneos, lo cuál resultó sencillo con la ayuda de Trajan Solo y, por sugerencia del capitán Tarkin, difundir hasta en el último pueblo del planeta que la República Galáctica de los Jedi y Palpatine les había liberado de los separatistas); al tiempo que un sin número de corellianos y coroneses llegaban o regresaban a la capital para dar señales de vida, ver lo que había quedado de su patrimonio o llorar por lo  perdido; la ciudad lentamente recobraba su usual palpitar con la ayuda del general Van Phiney, quien atendía personalmente un centro de asistencia para las víctimas de la guerra, apoyado fervientemente por Djueh, quien no se le había separado desde el asalto al palacio de gobierno, cuya reconstrucción avanzaba lentamente. 
En Coruscant la moral se disparó a niveles insospechados: una ola de apoyo multitudinaria se elevó con loores hacia el canciller supremo en el Senado, cuyos representantes, enervados por los últimos sucesos, recibieron en medio de vítores y ostentosas celebraciones a las buenas nuevas procedentes de Corellia. Por otro lado, el consejo separatista, envuelto en controversias políticas para con sus aliados, se había cansado de dar explicaciones favorecedoras y falaces de lo sucedido en el sistema, sin querer aceptar que sufrían de escasez de tropas y recursos debido al reciente desmembramiento de muchos de sus provedores, encabezados Tecno Unión. En un desesperado grito de auxilio y consternación, muy influido por la desaparición del Conde Dooku, el general Grievous acudió a Ando en busca de tropas y pertrechos, pretendiendo que la sed de venganza de los aqualish en contra del “carnicero” Van Phiney bastaría para encender los ánimos y convencerlos de unirse al contraataque, aún imposible. Parecía que la República llevaba todas las de ganar en el asunto corelliano.
Entre tanto, la enorme plaza ante el palacio Corona, así como muchos otros puntos de la capital corelliana, bullía con los contingentes de ciudadanos que acudían a los campamentos republicanos en busca de ayuda y orientación.
En el extremo más al sur del campamento, junto a los restos del muro de contención separatista, se levantaba un cúmulo irregular y hacinado de carpas en torno a un patiecillo artificial. El conjunto funcionaba como albergue y enfermería para cientos de ciudadanos que, sin posibilidad de un mejor servicio en los hospitales o clínicas de la ciudad o sus alrededores, recibían atención médica y humanitaria tras asegurarse de sobrevivir al holocausto inflingido por el paso de los separatistas a través de la capital.
Djueh, que durante las últimas horas hizo poco más que atender con Robert los términos de la reconstrucción y la reparación de los daños producidos en el planeta, se tomó unos minutos para recorrer y asistir en la enfermería. No había descansado en casi 24 horas, pero poco le importaba eso: desde hace casi media hora era la única asistente de un cirujano clon que luchaba por salvar la vida de un civil herido hace días, cuyo brazo gangrenado le estaba provocando una parálisis cardiopulmonar incontenible, no obstante, pese a los titánicos esfuerzos de ambos, el paciente fue derrotado por la gangrena.
—¡Malditos sean! —se lamentó el médico— Hora de la muerte, 1136, tiempo local —continuó tallándose la cara—. Ha hecho un excelente trabajo, señorita, me sorprende que no se dedique a la medicina profesionalmente, su presencia en un quirófano sería afortunada para cualquiera.

—Se siente raro, teniente —confesó Djueh—, yo misma estuve a punto de perder mi vida una vez… esto me deja sin palabras.
—Siempre es así de duro, se lo aseguro. En Kamino, constantemente nos decían que la mejor manera de valorar la vida era viendo la muerte a los ojos; yo llevo cinco años mirándola fijamente, y cada día que pasa aprendo a amarla más.

—Amar a la vida.

—No señorita, amar a la muerte, la deseo, pero eso no quiere decir que quiera dejar de vivir; si algún día caigo rendido en los brazos del viaje sin retorno, más vale que sea con fúsil en mano, y codo a codo con mis hermanos, cubierto de gloria y honor, lo único que desea un auténtico guerrero —concluyó el clon, dejando a Djueh pensativa y reflexiva—. Iré por alguien para que saque el cuerpo de aquí. Le sugiero que se vaya, se ve cansada.
El médico salió del remedo de quirófano y Djueh detrás de él. Fuera había un dispensario con medicinas y algunos otros pertrechos útiles en la enfermería, estaba solo y silencioso, por lo que la alcaldesa buscó un rincón tranquilo en donde sentarse y aclarar su mente.
—¿Dormiste bien? —entró Robert al poco rato.

—No, lo siento, no he dormido desde hace mucho.

—Debes descansar, no me gusta que te martirices así.

—¡Hago lo que puedo! Todos hacemos lo que podemos.
—Aún así deberías descansar. Nadie te culpa de nada aquí, lo que has hecho es admirable, pero puedes hacer más si descansas bien.

—Ya. Bueno, habrá tiempo para descansar en la noche, la luz diurna me molesta, no me deja dormir.

—De acuerdo, gracias.

—Estabas buscándome —dijo Djueh tras un silencio corto.

—Yo —titubeó Robert—, sí, sí, te buscaba.

—¿Necesitas algo?

—Sí, de hecho, me gustaría que me dieras algo de información, algo de historia.

—Bueno, no sé si sea la más indicada, no soy historiadora, sé poco sobre eso; ¡Corell! Ni si quiera sé algo de política, no estoy hecha para eso, yo soy relacionista pública, no política.

—Lo eres ahora, el puesto que ostentas en esta ciudad te confiere ese título. Por lo que he visto hasta ahora puedo asegurarte que si en Coruscant los políticos de la República fueran más como tú, estaríamos en la gloria.
—Nada sabes sobre mi gestión, no tienes fundamentos para hablarme así.

—Quizá no, aunque tampoco soy quien de nuevo se martiriza.

—¡Ya basta! ¿Qué quieres de mí?

—Primero, sería bueno que dejes de evadirme, ¿me puedo sentar?

—Sí —respondió ella, liberando algo de espacio en la caja sobre la cual estaba sentada.

—Lo que quiero saber es muy simple, ¿qué pasó aquí? ¿Cómo inició todo esto? ¿Cómo estaban las cosas antes de que llegara?

—Es… complicado, largo, mucho fue lo que aconteció.

—¿Puedes decirme?

—Te diré. Vaya me asombra que siendo general no sepas cómo transcurre esta guerra.


—Me dieron algunos puntos básicos en una reunión de pauta antes de salir, sucede que fui comisionado para esto a última hora, entonces…


—Entiendo. De acuerdo, no sé mucho de lo que pasó en el resto del sistema, así que tendrás que conformarte con saber lo que aconteció, al menos, en Coronet.


—No hay problema, con eso será suficiente.


—Bien. Cuando Corellia se separó de la República y declaró su independencia, la mayoría pensamos que, de desatarse un conflicto mayor, una guerra en este caso, estaríamos muy lejos de poder ser afectados; “es problema de ellos ahora, no de nosotros, nada tenemos que ver ya con sus disputas, estamos muy por fuera y por encima de esos conflictos”, dijeron, pero el gobierno siempre hizo lo posible por mantenerse indiferente ante esa declaración; Corellia, desde aquí hasta los planetas gemelos, se conduce por negocios, no por diplomacia; la oficina del diktat, después de todo, es un escenario bien puesto para ocultar la verdad de que la Compañía de Ingeniería Corelliana es la que realmente gobierna todo esto. En fin, hace unos meses, la CIE encontró un “buen negocio” con la Tecno Unión: muy calladamente se estableció con Astilleros Kuat un ominoso contrato para construir un enorme aparato en las plantas de Caroget, se trataba de un dispositivo para enfocar una especie de superláser.

—¿Superláser? ¿Alguna vez viste o supiste como era el aparato?


—No lo vi, no he tenido tiempo para pasear lejos de Coronet en las plantas industriales de la CEI, pero alguien me comentó que es tan grande que casi no cabe en los masivos talleres de las instalaciones de Caroget, y mira que son enormes, son las más grandes del planeta.


—¿Y luego?


—Se supone que cuando se terminara la estructura, pagada y comisionada por geonosianos, los separatistas vendrían por ella y la transferirían, no recuerdo si a Skako o a Kessel, pero sucedió que una vez terminada pidieron que se le instalara un emisor de cierta clase para un cristal. El problema, y lo que acabó sulfurando a los altos mandos de la CEI, es que los separatistas exigían la instalación del emisor gratis, y créeme, por lo que me enteré el procedimiento era muy costoso.

—Se negaron, por supuesto.


—Así es, hace apenas un mes.


—¡Un mes! Esto se pone interesante. De acuerdo, ahora dime, ¿por qué se firmó el convenio con Kuat si el proyecto fue comisionado por geonosianos?


—No sé de ningún geonosiano que, al menos, se haya parado por aquí desde que todo empezó, el contrato lo firmaron Barandonan Gallia y Moses Tonk, ambos humanos y los respectivos presidentes de las compañías firmantes.


—No entiendo, ¿dónde embonan los geonosianos?


—No lo hacen, al menos no directamente, lo que pasa es que Kuat, a nombre de los separatistas, hizo el primero (y único, equivalente al 43% con intereses) de tres pagos a la CEI en créditos convertibles del archiducado geonosiano, y no tienes idea de cuán devaluada está esa moneda.

”Tampoco sé por qué magias decidió Gallia firmar con el enorme riesgo económico que el proyecto, financiado con exorbitantes cantidades de dinero devaluado, venía arrastrando, no obstante, le prestó mucha importancia, o eso parecía.


—¿Parecía?


—Quién sabe, la opinión pública se enteró del asunto muy tarde, Gallia y Merricope se aseguraron de guardar muy bien el secreto.

—¿Cómo sabes eso?


—Cobro dos nóminas, una como alcaldesa y otra como portavoz de la CEI, casi manejo yo sola la oficina de prensa de la compañía.


—Oh. ¿Y qué pasó después?


—Lo que tenía que pasar, pero a eso más tarde, primero importa lo siguiente: Gallia tenía muchas ocupaciones como para encargarse por sí mismo, aunque lo deseaba y mucho, de este proyecto, por lo que designó a su hombre de confianza para el trabajo, Trajan Solo.


”Y no es por hablar de más, pero Solo se obsesionó tanto con el trabajo que se autonombró ingeniero en jefe a los pocos días. Obviamente que Gallia jamás lo habría consentido, aunque estaba tan encantado con el trabajo de Solo que poco le importó si se autonombraba rey del mundo.

“Aquí regresamos al final de los trabajos y lo de la instalación gratuita que era imposible, tanto Gallia como Merricope montaron en cólera y, como el segundo pago pactado nunca llegó, pensaron que no pasaría nada si tomaban el asunto en sus manos, a lo que voy es que se negaron, uno, a continuar con los trabajos de ensamblaje requeridos fuera del contrato, y dos a mantener el dispositivo de enfoque en las instalaciones de Caroget.


“Dos días después, Gallia comunicó al consejo separatista las decisiones tomadas, y aunque fue respaldado por el mismísimo Moses Tonk, los separatistas se aseguraron de que el proyecto continuara por la fuerza, nos invadieron.


—Pues me alegro de saberlo, porque en estos doce días me he estado preguntando qué demonios hacían los droides aquí; ahora, hace dos semanas, más o menos, alguien pidió ayuda al Consejo Jedi, ¿puedes decirme quién fue?

—¿Dos? Perdóname, pero esto lleva más tiempo. El ataque se inició hace diecinueve días, cuando conquistaron Drall y ese alguien fue a pedir ayuda.

—¡Imposible! Nosotros llegamos tres días después del inicio de las hostilidades.

—Negativo, Robert, tú llegaste siete días después de que nuestro martirio comenzara.


—Yo…


—Garm Bel Iblis, él era nuestra única opción, no se podía mandar a otro, tenía que ser él, porque nos separó de la República y porque era la mano derecha de Merricope, nada más, por eso lo enviaron a él.


”Al día siguiente llegó la flota de invasión droide; Merricope despachó, estúpidamente, a las fuerzas del CorSec en vez de al ejército. Se enfrentaron en el espacio de Corellia y los nuestros fueron diezmados casi completamente, de igual forma lo fueron cuando los confederados descendieron. Ignoro qué pasó en Caroget, pero en Coronet tuvimos que ordenar al ejército que defendiera la ciudad. 

Ellos eran demasiados, no pudimos contenernos, así que huimos y nos escondimos lo mejor que pudimos.


”Sin embargo, corrimos con la suerte de que esa misma noche llegaron las naves de la República; creímos al principio que los droides se marcharían al verlas, pero pasó todo lo contrario y los siguientes cuatro días se convirtieron, para nosotros y para la República, en una pesadilla. Eventualmente supe que a Merricope y a Gallia los secuestraron, incluso a mí me raptaron, aunque gracias a Corell fui liberada por el ejército clon. Entonces ellos me llevaron con el Jedi que comandaba la misión, (esto hace como dos semanas, ya no me acuerdo), y él me encomendó que reuniera una fuerza civil que les ayudara a combatir a los separatistas porque presentía que sus legiones no lograrían soportar por mucho tiempo, y así fue, poco después una fuerza maligna y extraña los derrotó, sólo quedó mi grupo de resistencia, doscientas diez personas al principio, de las cuales, hasta hace doce días, cuando tú llegaste, sólo quedaban treinta dos.

—¿Qué pasó con ellos?


—Muchos murieron cuando tratábamos de ahorrarle trabajo a tu flota rescatando a Trajan Solo, lo que, según sé, hiciste muy bien —dijo sarcástica—. Los demás fueron capturados, algunos murieron ahí, y los que sobrevivimos nos separamos eventualmente.


“Ah, era un grupo curioso, había de todo: militares, soldados clon, médicos, políticos, policías, una mujer embarazada, maestros, jóvenes, un sacerdote de Serenno, empresarios, comerciantes…

—¡Espera, espera, espera! ¿Dijiste “sacerdote de Serenno”?


—Eso creo.


—¡Bendu! Los Notables, ¿sabes su nombre?


—Claro que lo recuerdo, era Abradax Adatorn, fue el último en unírsenos y siempre nos estaba cuidando las espaldas, era casi como un Jedi o algo parecido, dijo que su gobierno le había encomendado una misión especial aunque no dijo cuál exactamente, nunca se nos unió en batalla porque tenía que cuidar unos holocrones, y no podía exponerse a que se dañaran en una pelea. Creo que es hermano del otro general, de tu compañero. No sé que fue de él, se marchó cuando su hermano nos liberó.


—Algo he sabido. Por cierto, ¿dónde conseguiste ese sable? —preguntó Robert señalando el cilindro plateado que colgaba de su cintura.


—Es curioso —contesto Djueh entre risas—, me calló en la cabeza dos días antes de que llegaras y cada vez que lo dejo ir vuelve a mí. Abradax me lo pidió cuando llegaste y lo envió muy lejos dentro de un androide; el cual no volvió, pero sí el sable, desde entonces no lo suelto, me ha sacado de muchos peligros y me hace sentir más segura. Lo quieres, ¿verdad?

—No, está mejor contigo, sólo úsalo bien, es un instrumento engañoso para quien no sabe como usarlo, aunque con la práctica te acostumbras. Sabes, hay quien dice, o decía, da igual, que los sables tienen algo así como una conciencia propia, heredada de quien los construye; es un antiguo mito en el que ciertamente no creo, tan sólo encuentro interesante el dicho que reza que si abates a un Jedi en combate y le quitas su sable heredarás su sabiduría y cualidades. ¡Ah!, cómo quisiera que fuera cierto, en fin.

—Y si es tan peligroso, ¿por qué me dejas conservarlo?


—Porque debes tenerlo, no creo que sea simple coincidencia el hecho de que haya llegado a ti en dos ocasiones.

—¿Me enseñarías a usarlo?


—Lo siento, no puedo ahora, aunque cualquier maestro de esgrima deportiva podría enseñarte lo básico, pero no será suficiente, por las desventajas de no sentir el peso de la hoja.


—Entiendo. ¿Crees que un objeto como éste pueda albergar la esencia de alguien?

—Es muy difícil lograr que un objeto adquiera tal propiedad, pero, hasta donde tengo entendido, sí, es posible; no es como eso de que los objetos pueden tener conciencia propia, esto es más complejo, involucra partes de la Fuerza altamente corruptoras y peligrosas, crear un amuleto así es como condenarse a uno mismo. Crees que ese sable alberga alguna esencia, ¿verdad?


—El día que mi familia fue asesinada por los separatistas... esto llegó a mí —dijo Djueh sollozando y observando su sable—. Te juro que en ese momento lo único que deseaba era… matarme, para estar con ellos, y entonces fue cuando me golpeé la cabeza con él… creí que era algún tipo de señal, como si ellos no me hubieran abandonado, como si siguieran aquí, también fue la piedra donde grabaría mi proclama de venganza. ¡Me duele, Robert! No sabes cómo duele.

—Ven —dijo el Jedi, abrazando a Djueh para consolarla—. Sin duda tu familia, como un todo dentro de la Fuerza, sigue viendo por ti, y debes honrarla haciendo todo lo que puedas para demostrar que estás decidida a demostrar que no se han ido en vano, debes evitar que masacres como la de tus padres y hermanos se repitan y se multipliquen y debes ayudar a otros a sobreponerse a sus pérdidas, así funciona esto, deja que tu odio y sed de venganza se vuelvan un arma en contra de lo que desea destruirte, no contra ti, tan solo libérate del dolor que esta pena te impone.


—¡Cuánto quisiera hacerlo, pero no puedo hacer un ejército de mi misma!


—Ni debes, como tampoco debes llorar las pérdidas.


—Tal vez tengas razón, lo menos que quiero ahora es sentirme sola.


—Y no estás sola, me tienes a tu lado para acompañarte en los momentos de mayor soledad, mientras viva no dejaré que tu vida esté en riesgo.


Djueh cesó de llorar y abrazo a Robert con más fuerza, luego, apartándose un poco desató la banda azul con la que sujetaba su cabello, y, con sentimental parsimonia, se lo entregó a Rob:

—Esta banda es el único recuerdo que me queda de mi familia... y quiero que tú la tengas, quiero dártela como mi más ferviente agradecimiento por salvarme la vida, y porque quiero que cada vez que me pregunten qué hice con ella recuerde que se la entregué al salvador de mi vida y de mi pueblo, será ésta la forma en que te recuerde siempre —dijo ella con melancolía.


Van Phiney titubeó un poco, y tras segundos de pensárselo mejor, aceptó.


—Yo tampoco te olvidaré, jamás lo haré, con este gesto, juro protegerte con mi vida si es necesario, no sólo durante esta guerra, sino por el tiempo que nos quede.


—¿Me prometes que nos volveremos a ver?


—Lo haremos, en mejores tiempos, con la guerra muy lejos de nosotros, tú y yo —Juró Robert, estrechando entre sus brazos el frágil cuerpo de su interlocutora.

—Espera —continuó ella tras unos minutos—, quiero ir contigo, quiero acompañarte, quiero de verdad irme contigo.


—Lo agradezco, pero, ¿a dónde? No hay muchos lugares a dónde ir siendo un Jedi, mi único hogar está en Coruscant y no te puedo llevar ahí, son las reglas.


—¿Qué importan las reglas? Huyamos, vámonos, como tú dices, a donde nos quede lejos esta guerra; te necesito, de verdad te necesito.


—¡Djueh! Escucha, te amo, yo también siento algo por ti, pero esto no puede ser más; mi vida es para cada ser en la galaxia, le pertenece sólo a la Fuerza, mi misión aquí es proteger al que me necesite; no voy a negar cuánto he llegado a quererte desde que te conocí, sin embargo, no puedo involucrarte en lo que hago, no sólo son las reglas, es por el bien de la Orden a la que sirvo y de la galaxia misma, no debo ser tan egoísta, entiéndeme y perdóname, por favor.


—¡Pero es que…!

—No digas más. Djueh, así como yo debo elegir entre mis sentimientos y mi labor, así debes tú comparar en la balanza si eres más importante que el bien mayor, el cuál en este caso es no sólo ayudar a reconstruir las vidas que se han perdido, sino reencontrarte a ti misma, definir y defender por lo que luchas y hacerlo como la mejor. Te necesito aquí, tu gente te necesita aquí, más que nunca y junto a ellos; ¿puedo confiar en que elegirás lo correcto?

—Lo haré —dijo ella vacilantemente.

—Es momento de que me vaya, entiende por qué lo hago y por qué debe ser así, tengo que despedirme ahora, aunque no habrá día en que no sepa de ti ni en que tú ignores de mí, te lo prometo.

—Gracias —concluyó ella mientras el Jedi se alejaba— ¡Robert! Cuídate

—Gracias, también tú, y descansa, que buena falta te hace.

Van Phiney abandonó la enfermería complacido por las respuestas que había obtenido, aunque algo abrumado por lo que sentía respecto a Djueh, sin embargo, sabía muy bien que no era el momento para dudar.
Se dirigió entonces al Aclamador, había algunos pendientes que tenía que completar con el maestro Adatorn y el vicealmirante Brezan antes de pasar a los preparativos del asalto al resto del sistema, un evento largamente esperado. Al abordar la nave subió inmediatamente al puente de mando, suponiendo que ante la inminencia del despegue encontraría ahí a sus dos objetivos. 

—Los capitanes dispersados informaron que están por regresar, partiremos a Drall en unas horas —dijo Deneastor al sentir la presencia de su antiguo aprendiz, quien se acercaba por la pasarela superior mientras Adatorn miraba por una de las ventanas en ese nivel.

—Entonces Corellia está limpio, y dígame, ¿quién se quedará? —correspondió Robert algo apesadumbrado.


—Lemelisk en órbita y Roktaivon en superficie —dijo el viejo general, antecediendo un frío y largo silencio—. Nos separaremos —continuó—, tú irás a Drall y Tralus, yo me encargaré de Selonia y Talus, no necesitamos estar los dos en el mismo planeta, también nos dividiremos las flotas; me han informado que la del contralmirante Morcan llegará en seis horas con cuatro naves y cinco legiones a su disposición, ya te enviaré una relación de cuáles tendrás bajo tu mando, pero puedes quedarte con la de Brezan.

—¿El Aclamador? Bien, perfecto.

—Sí, y sobre el asalto a Drall, ¿alguna idea?


—No, pero algo se me ocurrirá.


—Siempre se te ocurre algo, así funciona. Dooku vive, fue rescatado ayer por un comando separatista, el último resquicio de los confederados que había en el planeta, según parece.


—¿Cree que planee alguna represalia?


—Es posible, después de todo, necesita este sistema para crear un vínculo entre Nueva Plympto y Neimodia, sólo así cortará los accesos al núcleo por el corredor corelliano y la columna de comercio de Corellia.

—¿Y qué pasa con Devaron?


—Devaron era un pretexto, una mentira del Conde Dooku para despistarnos y confundir al consejo separatista; realmente nunca tuvieron la intención de conquistar ese planeta, al parecer no creen que sea importante, no tanto, claro, como lo que transportaban desde Nueva Plympto.


—De acuerdo, dos cosas, ¿lo que transportaban de casualidad no era un emisor de cristal para una estructura de superláser? y, ¿Por qué Dooku querría confundir a los separatistas?


—Sí a lo primero y no lo sé a lo segundo, un bonito misterio, le verdad.


—Ya. Hay algo más que quiero saber.

—Habla.


—¿Cuánto tiempo hace que Corellia fue tomada?


—Mucho ya, cuatro semanas cuando menos.


—¿Y por qué llevo pensando que fue menos?


—Nunca preguntaste, ni estuviste presente cuando el Alto Consejo me comisionó para dirigir esta locura, por eso no supiste.


—¡Bogan! Otra cosa más, ¿cómo cuadra Devaron con todo esto si para llegar a Neimodia no es necesario pasar por ahí?


—Es extraño, pero por lo que leí en los informes de inteligencia, planeaban utilizar un mal atajo para pasar desapercibidos; verás, desde que la guerra empezó y más aún después de lo que paso en Kamino y con el asunto de los códigos que el capitán Raziel encontró en el Mano Invisible, la República patrulla constantemente las rutas que pasan por el sector corelliano, o cuando menos los segmentos más cercanos al núcleo, así que los separatistas se verían muy estúpidos pasando por ahí.

—Usaron una ruta alternativa


—En efecto: se trata de un antiguo circuito en desuso, obsoleto por las principales y más recientes rutas hiperespaciales, y aunque algunas son de hecho más pequeñas, también son más rápidas y directas. En fin, el casi desconocido circuito khommita fue trazado hace mucho para conectar sistemas como Nueva Plympto, Khomm, Byss, Teyr, Talfaglio o Rendilli, pero es muy grande y su paso por el núcleo profundo lo hace terriblemente lento, tardabas seis meses para ir de Nueva Plympto a Rendilli, pasando por Byss, claro, cuando hoy puedes seguir esa misma ruta en menos de uno; además, ya nadie la cuida o la mantiene, actualmente parece ser que pocos la conocen.

—Entonces el maestro Windu se equivocó cuando dijo que el destino del convoy era Devaron.


—No, no se equivocó, recuerda que ahí se supone que debería ir la nave, incluso Grievous lo pensaba, dudo si tenía conocimiento de la importancia de la carga que llevaba, o incluso para qué servía, aunque eso no habría importado en lo más mínimo, las tropas de la república en Devaron, o las locales si quieres, se habrían hecho con el cargamento de todas formas, así que fue mejor que lo tomáramos antes.


—Bien, ¿y qué fue del emisor, a dónde lo llevaron?
—El maestro Windu dijo que había sido transferido a Coruscant, y puesto bajo la custodia de Raith Sienar.
—Y en cuanto al aparato de enfoque, ¿qué pasará con él?

—Si hablas del dispositivo que aún no encontramos, temo que tendremos que esperar más, pero es vital que lo recuperemos, antes de que regresen por él.

—Esto me abre otra duda, ¿por qué Dooku llevaría cosa tan importante a un lugar bajo control de la República?

—Por qué fingiría hacerlo encajaría mejor, pero una vez más, lo ignoro. Esperemos que el tiempo nos aclare, mientras tanto, que todo siga su curso.

—Tiene razón. ¿Ha visto al vicealmirante Brezan?

—Creo que está en el Zhell, aunque lo más seguro es que Tarkin lo tenga en el estomago.
Robert soltó una risita, posteriormente se retiró y se puso en camino a las cubiertas inferiores.

—General —intervino un clon de las trincheras de instrumentos—, los capitanes Zaarin, Odessa, Leith, Ma Tzon y Hai se reportan de regreso a la base, señor.

—Excelente —respondió Adatorn—, ¿alguna novedad?

—Nada salvo el parte, general, el capitán Zaarin nos está enviando una copia.

—Hágame un duplicado ahora mismo del documento, lo quiero en mis manos de inmediato.

—Enseguida, señor.

El clon se movía de un lado a otro de la trinchera hablando con algunos compañeros antes de obtener un facsímile impreso del parte de campaña que Demetrius Zaarin había enviado, mientras tanto, Adatorn bajaba a la plataforma del puente un tanto emocionado, aunque por su velocidad al caminar quedaba claro que trataba de disimularlo. Cuando el clon tuvo lista la hoja con la información requerida, Adatorn la tomó con desconfianza para, con cierta vacilación, ponerse a leerlo. El contenido del parte, según pudo advertir, fue el siguiente:
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REDACCIÓN: CAPITÁN DEMETRIUS ZAARIN

VALLE DE CAROGET – “TORMENTA PURIFICADORA” – HORA 27

El día diecinueve de la campaña 1614-22 en Corellia comenzó a las 0630 horas, tiempo corelliano. El toque de diana se dio puntual dentro del Interdictor, emplazado en las coordenadas 31º 14’ S y 56º 38’ 29” E, a las afueras del pueblo identificado como Caroget, dentro del valle del mismo nombre.


A las 0718, el Mayor RA 0028/9782, del personal clon, me informó del progreso de nuestra estrategia, planeada a la hora 23 de la operación y de la cual envié la correspondiente descripción en el informe inmediatamente anterior al presente, estando los preparativos iniciales totalmente concluidos y certificándonos luz verdes para comenzar la operación. Antes del inicio de ésta, sin embargo, me permití ponerme al frente de la compañía Gamma del octavo batallón de la legión 201, sólo para asegurarme de que todo marchara según lo previsto.


A las 0742 hubo una reunión de pauta entre los oficiales, dirigida por mí, para afinar pormenores antes de salir, posteriormente me dirigí a mi compañía para brindarles algunas palabras de aliento antes del inicio del reconocimiento a los hangares subterráneos de Caroget.



Partimos sin novedad a las 0800, fueron desplegadas dos compañías del octavo pelotón (Gamma y Rho), tal como se había previsto, en ocho cañoneras de asalto de baja altitud para infantería, cuatro por compañía, así mismo dispusimos de 200 rifles de asalto, 4000 cartuchos de munición para dicha arma; 182 pistolas DC-19; 25 fusiles de francotirador, 700 cartuchos para el mismo; 2 lanzacohetes, 14 cohetes; 800 detonadores térmicos; 652 granadas de concusión; 200 equipos de seguridad para escalar y 52 mochilas cohete, todo para 192 hombres (96 de cada compañía).


Alcanzamos nuestro objetivo a las 0816, sobrevolamos un par de veces las gigantescas puertas de los hangares, mismas que semejaban una enorme plancha octogonal colocada arbitrariamente en un terreno llano y amplio, aunque saturado de escombros, restos de humanos y droides, así como una gran cantidad de equipo y munición, tanto corelliano como republicano, en estado inoperante.



Me aseguré de que Trajan Solo viajara conmigo en la misma cañonera para observarlo mientras introducía los códigos necesarios en la terminal exterior de seguridad que nos daría acceso al hangar. Aterrizamos a las 0818, bajando yo de la lanzadera junto con él, nos dirigimos a lo que a simple vista parecía una roca a un costado de las puertas, no obstante, se trataba de una terminal camuflada que, tras revelarse frente a nosotros, sirvió para que Solo introdujera las tarjetas de acceso, colocara su huella dactilar en un escáner y tecleara una secuencia de caracteres alfanuméricos (mm5o25m8pikl752a5), con lo cual se despejo nuestra entrada.



Asombrado me percaté de la inmensidad del lugar, la apotema del octágono sin duda debió haber rondado los setecientos metros mientras que la profundidad de la instalación debe de ser no menor a los mil quinientos metros. Una nave de asalto clase Aclamador entraría a lo largo por ahí sin problemas.



El recinto se dividía en cinco niveles, cada uno de aproximadamente doscientos metros de alto y con un espesor de piso cercano a los cincuenta metros. La primera vista que tuvimos de estos niveles fue durante la apertura de la escotilla superior, misma que dejó ingresar un ancho haz de luz que fácilmente iluminó el kilómetro y medio de profundidad con la que cuenta el hangar. Finalmente y como apoyo adicional, se encendieron en el interior un sinnúmero de luces que permitieron apreciar mejor el hangar, del cual provino casi al instante un clamor de alegría fantasmal y escalofriante. Nos encontramos con que los hangares estaban habitados por ochocientas treinta y seis personas (ochocientos veinte elementos del ejército corelliano y dieciséis civiles, cuyos nombres son indicados más abajo) que quedaron atrapadas cuando el cierre de emergencia se activó. También se pudo apreciar los escombros de cientos de cazas y algunas naves estrelladas contra las plataformas, así como la estructura en ruinas de un crucero clase Providencia de la Federación de Comercio, incrustado en lo que pudiera ser el piso más inferior del hangar.

Deneastor no continuó leyendo el resto del informe, la frase “ochocientos veinte elementos del ejército corelliano y dieciséis civiles, cuyos nombres son indicados más abajo”, distrajo su atención y lo orilló a remitir su lectura hasta el final del documento, donde con consternación llegó a la sección donde se indicaban los nombres de los civiles rescatados.
Relación de civiles encontrados en las instalaciones de Caroget:

1. Abraham, Jens.

2. Activea, Karleena.
3. Adatorn, Abradax

Deneastor se quedó petrificado al leer el tercer nombre, invadido por una alegría sin igual porque su hermano vivía, tal vez debió haber previsto que Dooku le habría mentido, sin embargo se sentía de lo mejor al confirmar que Abradax no había sido asesinado, y con eso en mente, permitió que la fuerza de sus rodillas lo abandonara, con lo que calló hincado sin soltar la hoja de las manos, cuya lista final, tras haber asimilado el nombre de Abradax Adatorn en ella, continuó leyendo: Araxus, Beran; Hanstonar, Cliff; Hermi Hal…
Horas después, los portadores de estos nombres descendieron en grupo del Interdictor y del Vandar Tokare, la última oleada de sobrevivientes.

Y Beran le sonrió al esforzado desprecio de Djueh.

Mano Invisible, Sistema Neimoidea.

Los pesados pasos del General Grievous resonaban por los estériles pasillos de su nave insignia, tenía apuro por llegar a los ascensores que conectan con la plataforma superior de observación; nadie se interponía en su camino, la nave, una vez más, parecía desierta.

Hipaba, Grievous hipaba constantemente mientras maldecía por lo bajo, también estaba impaciente, en cuanto llegó a los ascensores destruyó con su poderosa mano biónica uno de los paneles de control de los mismos, luego accionó el contiguo y, como el carro no llegaba, empezó a golpear la puerta hasta que se abrió, dentro había un par de súper droides de batalla que el general rebanó violentamente con sus cuatro sables de luz, y aunque no parecía más tranquilo, aguardó en silencio hasta que el ascensor se detuvo. Las puertas se abrieron justo en la plataforma de observación, y dado que las puertas del mirador estaban abiertas Grievous entró sin más para reunirse con las tres siluetas que había dentro, dos reales, de carne y hueso, y la última holográfica. El trío se encontraba sentado en la mesa del centro, discutiendo parsimoniosamente y en un silencio tal que resultaba estremecedor.


—Milord —dijo Grievous con una reverencia al unirse al trío.


—General —contestó fríamente la silueta holográfica—. Comentaba con el Conde Dooku y el Virrey Gunray los detalles de mi descontento por lo recién acaecido en Corellia; debo agregar que las últimas horas he pecado de paciente tan sólo pensando en qué merecen que haga con ustedes, sin embargo, aunque su falta ha sido tan grande como imperdonable, no puedo darme el lujo de prescindir de ustedes. Considérense afortunados de ser tan importantes para miles de millones de seres, si fuera sólo por mí ordenaría al Conde Dooku que los despedazara de inmediato. En especial a usted, general, pero soy piadoso, no tiene idea de cuanto.


—Me halagan sus palabras milord, no esperaba menos.


—Me doy cuenta, general. Yo, por mi parte, esperaba más de usted.


—Podríamos seguir cortando cabezas, de no ser por su premura, Grievous —terció el virrey Gunray.


—No convierta su pobre discurso en un galimatías, virrey, sabe cuán culpable es usted también, por no seguir mis indicaciones —reprimió Dooku.


—Dicho —intervino Sidious—, y antes de que el nombre de San Hill sea mencionado aquí, no tengo por qué dar explicación alguna de la forma en la que pagó su ignorancia. Aunque me interesa más conocer, después de tanto tiempo, cómo es que el emisor cayó en manos republicanas en primer lugar. General.


—Un crucero de interdicción de cierta clase nos sacó del hiperespacio cerca de Nueva Plympto, luego apareció una flotilla de la República que nos abordó…


—Conozco la versión oficial, general, quiero detalles, quiero que me diga qué forma tenía la nave interdictora —interrumpió el maestro Sith.

—Forma de cuña, con seis esferas colocadas por borda, no más grande que este carguero.


—Es muy grande para ser un crucero de interdicción. Forma de cuña, liga el diseño a Walex Blissex. Ahora, con nuestro emisor en manos de los talleres de Raith Sienar y los otros componentes necesarios para el bastidor principal en Skako, me queda preguntar, dónde está el dispositivo de enfoque.

—Sigue en Corellia, mi señor, oculto en las ensambladoras que usted sugirió, debajo de Coronet —intervino Gunray.


—Sin duda tardarán en encontrarlo, nadie conoce la ubicación exacta de esos antiguos depósitos —concluyó Dooku.


—Excelente. Virrey, general, retírense —ordenó Sidious, siendo acatada su disposición ipso facto, una vez quedaron solos, Dooku continuó la charla.


—¿Confía realmente en que nadie descubrirá las instalaciones? —prosiguió el Conde.

—Lo doy por sentado, sin embargo, como le dije antes, esta guerra se construye a través de balances, y aunque los Jedi no presten demasiada atención a la construcción de nuestra superarma, al menos por ahora, debemos proporcionarles de último momento la ubicación del dispositivo, de lo cual me encargaré yo, haré que algún despistado geonosiano hable más de lo debido.

—¿Qué pasará después con el aparato?

—Me encargaré de que sea enviado a Kessel junto con las partes que Sienar posee en calidad de material confiscado, pero no reanudaremos la construcción de la superarma por el momento.

—Esplendido, no obstante, ¿cómo reaccionara la CSI ante la caída de Corellia?


—Pida refuerzos, Conde, no solamente droides, convenza a la galaxia de que la recuperación de Corellia es de vital importancia, la prensa y la República se encargarán del resto.

—¿Llegarán esos refuerzos realmente, tal como se había planeado?


—Por supuesto, aunque ha habido un cambio en mis designios, no podemos permitir que el consejo separatista adquiera más poder, no por ahora, hay que inyectar motivación al Senado.


”Otra cosa, la flota corelliana de la República se dividirá, una mitad tomará Drall y la otra Selonia. Defienda Drall hasta el último droide, haré que Grievous y Ventress se le unan.


—Así será, milord.


—Bien —concluyó Sidious esbozando una macabra sonrisa, tras lo cual su imagen desapareció.

El último día en la superficie de Corellia fue lluvioso, sólo dejaba de notarse en la atmósfera superior, por encima de las ennegrecidas y esponjadas nubes de temporal. Más de quinientas naves eran las que abandonaban el planeta esa tarde; todas encaminadas a repartirse entre los dos generales para la liberación de los restantes planetas del sistema corelliano, al final catorce de la República y casi cinco centenas de fragatas, corbetas, naves de línea y demás arsenal de las fuerzas espaciales locales.


A medida que el grupo se elevaba y el azul del cielo se oscurecía progresivamente, la tensión entre los oficiales de ambas partes e incluso entre muchos de los soldados, aumentaba; el contralmirante Morcan, por su parte, junto con sus cuatro naves, no llegaba al sistema todavía y se calculaba que no lo haría hasta dentro de un par de horas más, con lo que cada movimiento debía ser cuidadosamente premeditado a fin de no subestimar a los reducidos grupos separatistas.


Se esperaba, desgraciadamente, que la CSI trajera exorbitantes cantidades refuerzos en un ataque de represalia para rehacerse con el control del sistema, en otras palabras, se esperaba una batalla simultánea en los cinco planetas de desastrosas proporciones. Por otro lado, el grueso de las fuerzas reunido por Adatorn y Van Phiney iba más allá de lo común, más de doscientos cincuenta mil hombres y mujeres reunidos en el equivalente de cuarenta y dos legiones completas, miles de voluntarios corellianos y clones reunidos bajo el mismo estandarte; tal cantidad de tropas no podía corresponder a un mero capricho, el número de soldados puestos a disposición de un solo general casi nunca superaba la cuarta parte, sino que obedecía al honor que Van Phiney le hacía a su casi religiosa admiración por los mandaloreanos y su amor por la guerra.


Dentro de la sala de control del Aclamador, la nave insignia de Van Phiney, el joven general contemplaba admirado la magnitud y la escala de la empresa que, mucho tiempo atrás, fuera sólo una parte, como muchas otras cosas, de sus ilusiones infructuosas.

